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Licencia del Ordinarlo.

NOS el Licenciado Don Jo- 
feph Armendariz , y Arbc- 

loa, Presbvtero , Abogado de los 
Reales Confejos, y Teniente Vi­
cario de efta Villa de Madrid , y 
fu Partido, &c. Por la prefentc, 
y por lo que à Nos toca , damos 
licencia para que fe pueda impri­
mir , è imprima un Papel de varios 
Difeurfos, titulado : E l Penfadoft 
1ÌI Autor Don Jofeph Alvarez y 
Valladares, mediante que de nuel- 
tra orden ha fido vifto, y recono­
cido , y parece no contiene cofa 
alguna opueíla à nueftra Santa Fé, 
y buenas columbres. Fecha en Ma­
drid á quatro de Agoño de mil 
feteçientos fefenta y dos.

Lie. Armendariz.
Por fu mandado, 

Align'd Machín y  CaJUHo.
A  Î L i-
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Licencia, d e l Confejo.

Do n  Juan Miguel de Ocha-' 
ràn , Oficial Mayor de la 

Efcribania de Camara , y de Go­
bierno del Coníejo, del cargo del 

Secretario Don Jofeph Antonio de 
Yarza , que firvo fus aufencias , y 
enfermedades: Certifico, que ha- 
viendofe vifto por los Señores del 
Confejo un Pedimento prefenta- 
do á nombre de Don Joíéph Al­
varez y Valladares, Vecino de efta 
Corte, en que pretende fe le con­
ceda una fola Licencia para impri­
mir varios Difeurfos, que ha com- 
pueño con el titulo del PenfadoTy 
por defear manifcftarlos al Público 
los Lunes de cada femana , fe pro­
veyó en el el Decreto figuicnte. “  
Madrid docedeAgofto de mil fe- 
tccientos fefenta y dos. Dáfe licen­
cia para la imprefsion de los dos

Pa-
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Papeles, que con el'título del P  en- 
fador iè han prefentado , y con­
tienen cl Difcurfo dos y fiere 5 y 
refpeilo de fer Obra periodica, que 
ha de falir pot femanas, el Autor 
los lleve antes de imprimirfe al 
Doftor Don Miguèl Paftor , y con 
fu aprobación, firmada de fu nom­
bre , fe vayan imprimiendo, remu­
nerando al Cenfor con dos reales 
por cada pliego ; y el Impreflbr con­
ferve en fu poder los originales, 
para refponder de ellos fiempte que 
íe le mande. Y para que confie lo 
firmé en Madrid à catorce de Agof- 
todemilfetccientos fefenta y dos.

D. Juan Afiguél de Ocharán.

A 4 N O -
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T  A , 
ocho

N O
Eftà taflàdo a odio marave­

dís cada pliego : tiene uno y medio: 
impoita doce maravedís.

PEN-
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PENSAMIENTO I.

Que fervÍra de Trologo^
\o

iH TfiiO D UCaO N .

Eñor Público. Vm. 
no guftarà de que 
fe le prefente una 
Obra periodica fin 
prevenirle el moti­

vo , que ha tenido el Autor para 
eíctibirla : el objeto, que fe propo­
ne en ella : el methodo, que ha de 
l'cguir en fu execucion : el tiempo, 
en que debe falir à luz; y , lo que 
es mas , las circunftancias agravan­
tes de fi el Autor es blanco, ò tin­
to , grande, b pequeño, de ge­
nio dulce, Ò de complexión bilio- 
ía , cola tan importante para lix 

A 5 in-
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inteligencia. Sobre todo quiero &- 
tisftccr la curiofidad de Vm. y à 
efto fe reducirá mi Prologo.

Y o , feñor mio, foy de genio 
taciturno, peníador, y nimiamen- ” 
te delicado. La menor cofilla en 
orden à las coñumbres, à la polí­
tica , al idioma, 6  à qualqaiera de 
aquellas, que miran à la fociedad, 
à la vida, à las Artes, y à las Cien­
cias , excita mi imaginación, y fín 
faber cómo , ni por dónde , me 
hallo à cada inflante con el cerebro 
lleno de ideas, que unas veces me ’ 
alegran, otras me entriftecen , y 
liempre tienen en exercicio mi pen- s 
famienro. Lo peor de el cafo es, 
que, por aquel rato, que me dura 
el cntuliaímo ( que no fon pocos ) 
todo quanto pienfo me parece ex­
celente : me miro como el primero 
de los hombres : deploro la tuer­
te de cños en no tenerme por ti)

guias
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guia? y llega mi defvanecimiento 
hafta creer, que podría contribuir 

* à fu felicidad. En efta divertida ma­
nía paíTo la mayor parte de mi 
vida , fiempre penlativo , y caíi 
íiempre fin falir de mi Quarto. A  
los principios fe bolvian mis pen- 
famientos por el mifmo camino, 
que havian trahldo : llegaban otros, 
que oaipaban el lugar de los pri­
meros j y no defpidiendoíe éftos, 
ni los que les fcguian fin dejar fuc- 
cefsion, fe iban borrando en mi 
memoria, al arrivo de los nuevos 
huefpedes , las ideas , que havian 
excitado fus abuelos. No le pare­
ció bien cftc methodo à mi amor 
proprio, que en cada cfpecie olvi­
dada creía haver perdido un the- 
foro. Mudé de fyftema : empecé à 
trasladar al papel todas las quime­
ras , y todas las necedades, que 
paífaban por mi fantasía > y , gracias 

A 6 à
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á efte cuidado, me hallo hoy con 
un regiftro general de quanto he 
penfado de algunos años á efta 
parte.

He leído á mis amigos algunos 
de mis Penfamientos : noté que 
no les ponían mal Temblante 5 y 
no necefsito mas mi vanidad para 
querer darlos á la prenfa. Es ver­
dad , que defeaba algo mas : Que­
ría me dixeíTen, que era laftima 
no imprimirlos : que feria fenfi- 
blc no falielVen al público; y que 
éfte tendría fundado motivo de 
queiarfe de mi floxedad. Efto, y 
mucho mas han logrado otros calí 
de mi calibre, íi hemos de Creer 
á ciertos Prologos, y no feria mi­
lagro fucediefie lo mifmo conmi­
go ; pero no he íido tan dicho- 
ló. El que mas me ha lifonjeado 
de mis amigos , lé ha contenta­
do con decirme, maleando, y me­

nean-
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neando la cabeza: N o  es del to­
do malo : hay algunas cofülas to­
lerables s y efta exprefsion, que 
huviera defalentado á qualquiera 
otro, ha bailado para determinar­
me á íálir á la vergüenza. Crea­
nte Vm. íeñor Público. Yo no fe 
cúár ociofo: Leer, penfar , y ef- 
cribir es mi ocupación, y mi en­
tretenimiento > y feria cofa dura 
almacenar eferitos, en que quizá 
puede Vm. hallar utilijlad, fi le le 
comunican. Elle es el motivo de 
imprimir mis Penfamientos 5 fe en­
tiende , el que quiero que Vm. 
crea. En confianza , bien podría 
dár otros motivos, no tan efpc- 
ciofos , pero mas fmeeros. Diría 
que eferibo porque me dá gana, y 
efto yá fe ve que no es precifo 
fer muy diablo para adivinarlo, y 
añadiría otras femejantes fandeces, 
entreveradas de equivoquillos, que

A  7
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feria un pafiuo ; pero no quiero 
gaftar el tiempo en frioleras , y 
voy à tomar mi femblante ferio, 
y mi tono fevero , y magiftral, 
tales, quales convienen al reveren­
do períonage de un Penfador,

El objeto es mejorar à Jos hom-p 
bres : La emprella es ardua 5 {pero 
qué fe aventura en emprenderla? 
Se procura mejorar la raza de los 
caballos , de los pajares, y de otros 
animales : fe trabaja en mejorar 
las tierras , las calles , los caminos, 
y las habitaciones, ¿y para quién 
todo eftü ? Para el hombre, para 
fu fervicio, para fu commodidad: 
i pues por qué no fe ha de procu­
rar mejorar al hombre, objeto de 
tantas atenciones, y tantos afanes? 
Los hombres fon malos muclias 
veces por mera malicia > pero mu­
chas mas por ignorancia , ò por 
una eftiipida , y ciega imitación.

Quien
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Qiiicn fe tome el trabajo de tcÙ ì-  
ficatles las ideas, les hará un ícr- 
vicio , quizá el mas importante de 
la vida- Pero era neceílario fer mas 
que hombre pata praticarlo bien, 
y con fuceíTo. Convengo en ello, 
y por lo mifmo no me lifonjeo 
de recoger una abundante cofccha, 
y me daré por contento con que 
haya una fola perfona, que fe me­
jore con mis Penfamientos.

He vivido baftante tiempo, pro­
curando aprovecharlo en obfervat 
à los hombres, y quifiera íér útil 
à los que han de vivir. Las ob- 
fcrvacioncs de un piloto dan mu­
chos aciertos al que le ligue. Aquí 
ve feñalado un vajio : allí un ef- 
collo : en cfta parte halla notado, 
que reynan en tal eftacion los Ty- 
phones , y en aquella los Cierzos. 
Se precave : fe aleja : toma fu 
tiempo pata montar el cabo 5 y 

A  8 ef-
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efpera la marea para entrar en el 
puerto. Ni hay menos eícollos en a 
la cañ era de la vida, ni fe necefsi- 
ta menor prudencia para tratar con 
los hombres > pero es precifo co­
nocerlos , y étte íerá uno de mis 
principales aflbntos. Yo haré el 
oficio de Piloto, léñalando los rieí̂  
gos: los demás fe aprovecharán, íi 
quilieren.

Si los hombres eftudiafTen fu 
propna condufta , y quifieíTen co- 
nocerib de buena fé , havria mu­
chos á quienes irritaíTen mis refle­
xiones , del milino modo que lé 
enfadaría una fea , á quien fe pre- 
fentaíTe un efpejo > pero en cfto 
de condu¿la, y de diélamenes fu- 
cede lo que con los reloxes. Se 
faca una docena en un concurfo: 
todos varían 5 pero cada qual guar­
da el fuyo, perfuadido de que es 
el mas exado. Lo mifmo fucede-

rá
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rà con mis Papeles. Cada uno pre­
tenderà conocer en los lineamcn- 
tos de los vicios à tal, ò qual per- 
fona} pero nadie Te reconocerá à 
sì inirmo , creyendo irreprehenllblc 
fu condufta , y vicióla la agena. 
No todos los hombres eftáii do­
minados de unos milmos delecios> 
peco todos tenemos el de no que­
rer conocer los proprios , ò el 
de tratarlos con una indulgencia, 
que llega à Ter ceguedad. Poco, ò 
ningún fruto prometen femejantes 
terrenos , bien que en cambio 
ofrecen mucha tranquilidad à un 
Penlador , no creyendo ninguno 
que habla con lus vicios. Pintaré 
tal vez un avaro, un mentirofo, 
y un fobcrbio : Leerá el penla- 
miento Tyrelias, y no encontrará 
cofa , que hable con fu conduaa. 
jSon eftos mis ojos? (dirá) No 
por cierto. \ Es efta mi boca ? Ds

nin-
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ningún modo. ¿ Es cita mi narízí
Mucho iè le parece....^pero quáii-
tas narices havrá parecidas à Ja 
miâ

Methodo, ni orden no hay que 
cfperarlo en cita Obra. Alsi como 
ferán varios los aílüntos, lirvien- 
do de materia quanto fe preíente 
à mi imaginación > afsi también la 
colocación ièrà cafual. Y yo ciloy 
tan acoftumbrado à la extravagan” 
eia de mi làntasìa , que no me 
admiraré, li à eijjaldasde un Dif- 
curlb contra la murmuración, fa- 
liere otro tratando de la reforma 
de la Rerpctuofa, ò del exercido 
del Abanico.

Efta Obra le darà à luz todos t 
los Lunes. Razón ferà , que antes 
de intbmiarnos por la Gaceta de 
las Guerras, de las Alianzas, y de­
más , en que fe interelfa la curio- 
íidad, boleamos los ojos, y nos

in-
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' informemos de lo que paíTa entre 
nofotros , y en nueftros milmos 
interiores. Pero no por efto en­
tienda Vm. que quando ofrezco 
para los Lunes mis Penfamien- 
tos, hago cuenta de atar mi ima­
ginación , fin dcxarla facultad de 
peníár otro qualquier dia. N o, fe- 
ñor : ella es libre , voluntatiofa , y 
antojadiza 5 y li qualquicra otro 
dia de la femana le dá gana de pen- 
far, y de divertirle, no feré yo tan 
cruel, que la prive de erte gufto. 
Y  en fin, de efto decidirá el buen, 
ó mal acogimiento, que Vm. ha­
ga á mis Penlámientos. Si guftáren, 
léré incanláble: íi n o , ni á Vm. 
le importará que deje de conti­
nuarlos, ni yo querré verlos def- 
tinados á embolver biícochos, ó 
caramelos.

Algunas fealdades fe encontra­
rán en los retratos : hablo de

aqiie-
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aquellas, que carafterízan los vi­
cios , y que no pueden omitiríe, 
quando fe trata de manifeftar fu 
deformidad, y hacerlos aborreci­
bles. Sin embargo, me lifoujeo de 
dexar contenta la decencia mas ef- 
crupulofa. En lo demás, no pue­
do tener culpa , aísi como no la 
tiene un Pintor, que hace retratos 
feos , íl Jo fon los modelos. Y 
en todo cafo , li alguna perfona 
reconociere fu femblante, y no ef- 
tuviere contenta , podrá hacer con 
mis Penfamicntos lo que las Da-« 
mas prefumidas con algunos efpe- 
;os demafiado finceros.

Ya eíJá Vm. l'atisfecho ( feñor 
Público ) en orden á las principa­
les dudas, que pudiera fuícitarlc 
eña Obra j pero íálta lo mas eCfen- 
cial, { dice Vm .) que fon las cali­
dades , y circunítancias del Obre­
ro. Poco á poco. Aunque no me

ven-
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rendo , y qne por configuiente 
nada le importan á Vm. mis cali­
dades, quiero que leamos amigos, 
y es predio empezar por darle 
gufto. Yá dixe á Vm. que foy de 
genio delicado, taciturno, y pen- 
fador. Añado ahora, que las ho­
ras del dia, que tengo libres, las 
empleo en examinar toda claffe de 
gentes. Tan prefto me introduzco 
en una Aflámblea de Políticos, 
como en un Efirado* de Damas. 
Ni en uno, ni en otro parage hago 
trayeion á mi querido íilencio, 
con lo que quedan aquellos muy 
fatisfechos de que he eftado en­
cantado de fus máximas, y perfua- 
didas eftas á que falgo abíorto de 
fu hermolura. Dejo á todos con­
tentos con lu vanidad, y logro mi 
delignio. Vifito los Theatros, los 
Palíeos, y las Tiendas: entablo mis 
Diálogos con el Saftre, el Zapate-

ro,
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ro , y el Aguador : la Puerta del 
Sol me conlume algunos ratos 5 y 
en eftas efcuelas aprendo mas en 
un día, que pudiera en una Uni- 
verfidad en diez años.

Verme en una converfacion es 
cofa de comedia, porque abor­
rezco la murmuración > y como, 
por deígracia, cafi todas las con- 
vcrfaciones fe reducen à defpeda- 
2ar al próximo, fi tengo precifion 
de afsiffir à eñe abominable efpec- 
taculo, me entriftezco, fudo, pa­
teo , me muerdo los labios , y 
no tengo otro confuelo , que el 
de eftár imaginando cómo ridicu­
lizar, y avergonzar à cfta maldita 
raza de murmuradores,que tienen 
apeftada la Elpaña. Efta , y otras 
femejantes debilidades de mi ge­
nio me tienen en un tormento 
continuo. Los padres , que edu­
can mal à íüs hijos ; Los ricos,

que
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que oprimen al pobre, bolviendo 
las armas de fu opulencia , y de 
fu crédito contra el mas digno ob­
jeto de fu generofidad , y de íu 
compafsion: Las madres, que dan 
á fus hijas exemplos de profani­
dad , en vez de modelos de vir­
tud , y modeília : Los maridos, 
que fe dejan engañar de fus mu- 
geres, en perjuicio de fus conve­
niencias, y no pocas veces de fu 
honor , por mera indolencia. Los 
avaros, los noveliílas, los adula­
dores , los maldicientes , los hy- 
pocritas, los embufteros,los mo- 
diftas, los impíos, y los fuperfti- 
ciofos: Todos eftos, digo, y otra 
inmenfa turba me hacen rabiar, 
llorar, y gemir , Gn que bañen k 
contenerme todas las reflexiones, 
que hace mi razón para mantener­
me con indolencia á vifta de! mal. 
En fin, por dc%racia mia, yo foy

tan
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tan fenfible, efpecialmente en or­
den á aquellos males ,^que turban 
la lüciedad , que no puedo mi­
rarlos Un dolor > y tan limpie, que 
mi rhilofophia pierde los ettrivos, 
y me tomo una peládumbre tal, 
y tan buena, quando contemplo 
el eftado aftual̂  de los hombres, 
como ft todos ellos fueran mis hi­
jos, 6 yo tuviefle comifsion par­
ticular para proteger la virtu^, las 
Artes, el buen gufto, y la razón; 
con lo que paíTo la vida mas tris­
te , y mas afligida del mundo.

En punto de ambición eftoy 
muy bonitamente. Yo no me con- 
íidero nacido para mandar á los 
hombres , ni eftos me parecen ta­
les , que merezcan la pena, y afa­
nes , que oiefta el mandarlos. Los 
aíTuntos de! Gobierno, fu plan, ni 
fus máximas , tampoco me inquie­
tan, ni tientan mi curioíidad. Amo

á
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à mis Reyes, como fiel vaíTaHo, y 
à mi Patria , como buen hijo. Yo 
íby un paíTagcro en la nave del 

.mundo : pretendo hacer en ella 
mi viage > pero no mandarla, ni 
fifcalizar à los que tienen ette car­
go. Gobiérnela quien quiera,y del
modo que guftc : todo me es in­
diferente , como naveguemos tran­
quilos. Los grandes empleos no fe 
hicieron para m i, ni yo foy à pro- 
poíito para los pequeños. Aque­
llos no me fon accefsiblesj y quan­
do lo fuefll-n , quizá no lérian 
compatibles con mi Philoíbphia, y 
tendria pceciüon de defalojar ella, 
Ò ellos. En eftos , padecerla mi 
amor proprio, que erte nombre 
quiero dár à mi vanidad. Y  en fin, 
eftimo mas eftár confundido entre 
la mulritud , fiendo un Penlador 
obfcuro,y fin nombre, que todos 
los incienfos , por que facrifican fu

trail-
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tranquilidad los necios, que fuf- 
piran por grillos , y cadenas. Se­
gún erto (dice. V.m. y me pare­
ce que lo oygo ) yo foy un hom­
bre perfecto, y un Phenix entre el 
relio de los hombres. N o, fenor. 
Halla aqui me he moftrado por 
el lado, en que mi figura es re­
gular > pero falta vèr el reverfo de 
Ja medalla. Confidereme Vm. pues, 
raro , delicado , fin contempla­
ción, pagado de mi didamen, en­
greído con un cierto merito, que 
me he figurado, y finalmente, ha­
ciendo tanta vanidad de mi Phi- 
lolbphia, como pudiera un Prin­
cipe de fus títulos, y de fus Ef- 
tados > y concluirá Vm. que foy 
como los demás hombres, ni mas, 
ni menos : ello es, un compuefto 
de vicios, y de virtudes.

Falrainc prevenir à Vm. algu­
nas colillas : voy à proponerlas, y

pro-
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procurare fer breve , porque yà 
me parece dema(ìado Prologo.

ìSIi mi genio esfatyrico, ni me 
ha puefto la piuma en la mano 
cfte maligno humor, el rencor, ni 
la venganza. Unicamente me ha. 
determinado à efta ocupación el 
gufto.de entretener mi tiempo, y 
cl defeo de no haver vivido inutil­
mente. Conozco el inconteftable 
derecho, que tienen todos à man­
tener fu buena opinion, y deco­
ro , y por ningún motivo excede­
ré los limites de una critica gene­
ral. Veo muy bien, que quando 
pinte para la ceníura un vicio, ha- 
vrá quien acomode las lineas a la 
phifonomia, que le le antoje ; pe­
ro efta fera culpa perfonal del que 
haga la aplicación. En cfte concep­
to , no hay que bufear períbnas, 
à quienes fe adapten los nombres 
de Clelia  , Celio , Tirejtas , ni

A n f‘
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Arijlipo, períonages todos imagi­
narios , y para los quales ahora, 
ni nunca havrà clave, que los haga 
conocer, pues yo mifmo no los 
conozco. Que cada uno tome para 
s i , y para fu corrección lo que le 
convenga, (in querer hacer retra­
tos las que fon fígiitas de capri­
cho.

Si algunas pcrfonas quiíieren 
embiarmc (iis penlamientos, yá fea 
en tono de cartas , de difcurfos, 
Ò del modo que guftcn, ofrezco 
imprimirlos , como no contengan 
cofa contra la Moral , contra el 
Gobierno, ni contra perfona al­
guna en particular, y contribuyan 
de algún modo al bien público. A  
eñe fin Jos podrán embiar con*cu- 
bierfa para cl Penfador á los her­
manos Orcél , Libreros en erta 
Corte , calle de la Montera 5 y la 
experiencia hará ver, que el Pen-

fa-
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fador no convierte en mérito pro- 
prio el trabajo ageno.

No hay que eíperar pulidez en 
mis Penfamientos. Mi genio es 
poltrón ; traslado al papel Jas ideas 
del modo que íe me prefcntan j y 
li tuviera preciGon de entretener­
me en corregir, ó limar el cftilo, 
renunciaria antes al exercicio de 
efcribir, que fujetarme á la pefa- 
da materialidad de aquel trabajo.

Yá es tiempo de concluir, ié- 
ñot Público. Vm. efti Gn duda 
admirado de no encontrar en elle 
Prologo zalamería, ni arroganciaj 
pero no hay que efperar uno, ni 
otro de mi pluma. Yo no me he 
de poner de rodillas á fuplicar i  
Vm. paíTe en Glencio los defeños 
de la Obra , porque antes bien efti- 
maté.. me los advierta, para cor­
regirlos. Tampoco me eftaria bien 
tratar con fenfaitonadas á mis Jue­

ces.
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ces. Afsi , fi no encuenrra Vm. 
los hypocritas epítetos de benevolo  ̂
candido, curiojb benigno, tam­
poco vera los infolentes de grofe~ 
ro , impertinente , preocupado , y  
necio. Vayalè uno por otro jy  en 
todo cafo, fi à Vm. le pareciere, 
honrando mi trabajo, que es fuf- 
ceptible de critica , que recayga 
érta íbbre la Obra, y no fobre el 
Operario. Alejemos de nofotros la 
villana coftumbre de apuntar al Li­
bro , y dar al Autor. Una madre 
muy cafta, y muy bonefta puede 
dar à luz un hijo feo, y contrahe­
cho : i Formaremos por cfto un 
proceíTo à fus coftumbres i Baña. 
Seamos amigos, y crea Vm. que 
lo es fuyo muy de veras

£l Penfador.
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